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P E R I O D I C O  Q U IN C E N A L ,  O R G A N O  D E  L A  C L A S E  F E R R O V I A R I A  E N  G E N E R A L

P R E C I O S  D E  S ü S e R I P C l Ó N t

En toda España 2 5  c é n tim o s  al mes.
s n s o r ip o lo n e s  d e  p io T ln c l& s  k a n  S e  s e r  p o r  l o  m e a o s  

S o s m es es ,

MISERIAS HUMANAS
B ajo la  im presión de ánim o m ás dolorosa y  sin 

qne quiera p or ello  justificar m i conducta en este 
caso, m e o b ligan  lo  anóm alo de las circunstancias 
p or que be pasado á  tener que d ar cuenta desde las 
colum nas de H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  de nn 
hecho que m ás qne nadie estaba dispuesto á qne per­
m aneciera en e l m ayor secreto. P ero  han sido tan­
tos y  tantos los que del caso estáu enterados y  tales 
los sinsabores y  disgustos que m e ha proporcionado 
la  ligereza, p o r  no decir  otra cosa, de quien á sabien­
das le  consta, que si no aplausos y  enhorabuenas por 
m i cam paña com o d irector del H e r a l d o  d e  F e r r o ­
c a r r i l e s ,  al m enos no  m erezco, aunque sea inm o­
destia, la  seria de insultos é im properios con que se 
ha servido  honrarm e u n  dignísim o com pañero vu es­
tro, que no veo  otro  m edio qne d ar á  la  publicidad  
lo  que ya  d igo  hubiera deseado quedara en e l m a­
y o r  m utism o, para que penetrados de todo, juzguéis 
y  con  im parcialidad, de m i m odo de proceder.

C ierto  que todos estam os sujetos á errores, y  que 
s i éstos son subsanables y  reconocidos, no cabe, á 
m i entender, la  m enor censura, m áxim e cuando son 
hijos, no de pura fantasía, sino á  conciencia de p er­
segu ir un fia  loable á todas luces. Pues bien; para 
que lo  sepáis, y  perdonadm e si guardo la  incógnita 
de deciros quién es: be sido insultado de una m ane­
ra  baja  y  rastrera, y  ¡con qué frases! ¡Vergüenza.m e 
da recordarlas! No siendo solam ente á  mí, sino que 
sus insultos iban d irigid os á quienes conm igo com ­
parten esta ardua tarea  de hacer e l periódico, tanto 
á redactores com o á los que c o a  sa  co laboraoió  n 
nos honran. Y  es m ás, hasta vien e é querernos d ecir  
que carecem os de sentido com ún, pues d ice «no 
com prende cóm o se insertan artícu los careoiendo 
hasta de form a gram atical», term inando su escrito  
con un poco m enos que desafío.

¿Qué cuál fu é  m i prim era m edida al enterarm e de 
tales im properios? L a  de lle v a r  e l asunto á  los T ri­
bunales de Justicia, haciendo ante los m ism os la  co ­
rrespondiente denuncia, no sin antes d ar m argen y  
tregu a  á quien sin duda alguna y  en un m om ento de 
ofuscaoíóu se había perm itido tam aña ofensa, v in ie ­
ra  á  esta R edacción ó  dom icilio  p erticu lar m ío, y  con 
excusas, adm isibles siem pre p o r m í, dado m i m odo 
d e  ser, o lv id ar lo  acaecido y  com o si nada hubiera 
pasado. P ero  m u y lejos de eso, m e consta que á ad­
verten cias hechas, sin m i autorización, p o r supuesto, 
p o r  am igos y  com pañeros suyos, de que m i resolu­
c ió n  era term inante y  para é l m olesta, si antes no 
procedía á darm e una entera satisfacción, contestó 
que nada tem ía y  que donde fu era  responderla, pues 
en un todo se ratificaba y  que de lo  hecho nada 
m alo podía sobrevenirle. Ante esta actitud y  puesto 
que m i dignidad, tanto profesional com o particoiar, 
quedaba p or e l  suelo, no v i  m ás m edio que e l  de re­
c u rrir  a l Juzgado, y  ante é l com parecim os y , ce le­
brado e l correspondiente ju ic io  ve rb a l de faltas, 
fu é condenado á  las costas d el jn íoío  y  trein ta pe­
setas da m ulta, por reconocer ante S. S. que, efec­
tivam ente, m e había faltado, no siendo ese sn ánim o, 
p o r  lo  cual m e daba toda clase de excusas y  cum pli­
d a satisfacción al proceder com o lo  hizo sin m enos­
p recio  para m í ni para los que conm igo están en ei 
p eriódico.

Conste, para conocim iento de todos y  en particu­
la r  para quien tan á m ansalva h irió  m i susceptibi­
lidad, que pude hacer que e l co rrectivo  fuera  m a­
yor, y  que n i le guardo rencor n i monos anim osi­
dad; que sé fuó un instrum ento del cual so valieron 
los que quizás tam poco creurían tom aría y o  uua 
determ inación tan enérgica, pues d e  constarles esto

seguram ente no hubieran llegado á tanto, figurán­
dose todos segu iría  en p rin cip io  lo  que interpreta­
ron  p o r brom a, que en m odo alguno p odia y o  tom ar, 
dada la  índole da la  cosa; advirtiendo de h oy  para 
siem pre, que n i puedo p erm itir  ni perm ito que mi 
nom bre sirva de m ofa y  chacota, a l ser llevad o  y  
traído p o r quienes si algún día fu i  com pañero suyo, 
h oy  no pueden ostentar otro  títu lo  que e l de la 
am istad p articu lar que m utuam ente podam os dis­
pensarnos, pero nunca eso de que pueda ir  perso­
nalm ente á buscar á nadie á ningúu Centro n i o fic i­
na para d irim ir  contiendas; eso no. M ucho, m uchísi­
mo estim o y  quiero  á los que llam é com pañeros, y  
prueba de m i afecto, cuanto m e es dable hacer en 
obsequio de la  clase ferrov iaria  en general, sin que 
p o r ello  reciba hasta hoy beneficio  alguno, ni pecu­
niario n i de otro  género; pero que de ahí á  servir, 
com o he dicho, d e  jugu ete ó poco menos, va  mucha 
diferencia. Y  eso no puedo consentirlo uunca.

M a r ia n o  P é r e z  P e i -n a d o .

¿ L I B E R T A D . . .  Ó ABSOLUTISMO?

A parte de lo  que dice nuestro querido D irector 
en e l anterior artículo, y  entrando en terreno de 
discusión, es la  R edacción de este periódico á la  qu.' 
le  toca hablar siu ser contestación á los que anóni­
m am ente ó dando sn nom bre llegan al extrem o de 
d irigirse á nosotros no p ara  dar iniciativas, conse­
jos ó censuras que siem pre que se hacen honra­
dam ente son adm isibles, siuo para que m editen 
ciertos y  determ inados sujetos s i e l pensar de dis­
tinta form a y  e l no seguir nosotros la  política de la 
huelga dando palos y  haciendo cam pañas tan infruc­
tuosas com o osadas, da derecho para insultar á na­
d ie  n i creen qne esto debe tolerarse com o con muy 
buen acuerdo ha hecho nuestro D irector en e l caso 
presente.

¿Cóm o se com prende que individuos qne no son 
suscriptores dei periódico ofendan, á hom bres á 
quienes no conocen y  á quien no conocem os? ¿Por 

qué? E n prim er lugar, ¿qué derecho puede tener el 
sujeto que no es suscriptor no ya  á  ofen der usando 
palabras groseras que la  m ás m ediana educación 
prohíbe, sino n i á censurar aquello á qne precisa­
m ente no coopera, en uso de la  lib ertad  que todos 
tenem os para contribuir á aquello que queram os y  
no hacerlo  á  aquello que no nos dé la  gana?

Creem os que ninguno, p ero  dem os p o r sentado 
que ta l derecho existiese (aunque nosotros no lo 
concedem os, com o es natura), más que á aquellos 
que desem bolsan 0,25 mensuales), no es lo  digno, lo 
honrado, lo  noble, censurar oon buena fe  em pezan­
do por decir: «Yo aunque no soy suscriptor, v o y  á 
perm itirm e m eterm e donde no m e llaman», porque 
hay que ser lóg ico , señores, asi com o cada uno es 
lib re, según decim os anteriorm ente, de ser ó no ser 
suscriptor, nosotros debem os ser lib res para hacer 
uno, dos ó 4D periódico verdes, azules ó encarnados, 
siem pre que estem os dentro d el terreno legal, de lo 
cual ya  se ocupan las autoridades, y  m ientras para 
pagar nuestras cuentas nos lim item os á  p ed ir el im ­
porte d el recibo á  aquellos que en uso tam bién de 
un perfeotísim o derecho les da la gana de pagar por 
leer un periódico tuerto ó derecho, bueno ó  malo.

Además, ¿puede honradam ente com batirse á unos 
hom bres que una, dos y  más de tres veces d icen  en 
las colum nas de sn periódico que están dispuestos 
á entregarlo oon todos sus enseres, capital, .suscrip- 
tores, etc., etc., á aquellos que lo  quieran hacer, á 
los que prestarán, sean quienes fuesen, entiéndase 
bien, sm »  qnienea /‘«cfiCM, toda clase de ayuda y

D I R Í J A S E  T O D A  L.A e O R R E S P O N D E N S I A :

H ERALDO  D E FERRO CARRÍLES

Madera Alta, 22, pral. izquierda, MaDKTP

cuanta cooperación sea precisa? Contéstesenos en 
conciencia.

Creem os que honradam ente no, y  oon nosotros lo  
creerán cuantos se precien  de tener sentido com ún y  
hablen sin la  pasión baja  y  grosera que les hace á 
m uchos hom bres m over la  len gua para hablar y  m o­
v e r  las m anos para escribir.

L o  más, y  aun esto es m ucho, lo  más que puede 
perm itírsele, y  [esto se lo  perm itim os y  aun lo  de­
seam os de tod o  el m undo, es e l consejo sano, la  in i­
cia tiva  noble, e l pensar digno.

P ero  aún h ay más; si lo  hacem os mal, s i las doc­
trinas nuestras no agradan á uno, dos 6 ciento, si e l 
cam ino em prendido p o r nosotros no lo creen  sufi­
cientem ente en érgico , ¿quién Ies prohíbe hacer otro 
p eriód ico  en donde puedan y a  en lucha noble y  con 
derechos que la  prensa reconoce, com batir nuestras 
doctrinas y  p redicar las suyas, sumando entonces 
cada cual los adeptos que tuviera? ¿Pues qué no lo  
hicim os nosotros? ¿Acaso lo  que unos hom bres h a ­
cen no pueden otros hacerlo? Unos cuantos am igos 
hicim os este periódico, otros cuantos pueden hacer 
otro  y a  que de éste no quieren hacerse cargo, y  por 
ú ltim o, ¿no tenem os todos lib ertad  para hacer aque­
llo que m ejor creamos? ¿Vam os nosotros á  h erir á 
nadie 6 es que por la  sola razón de prestar á este pe­
riód ico  nuestro concurso porque nos da larealísiina 
gana nos encontram os obligados ni nadie an tir'z-i- 
dos á ofendernos? P ues que hagan los dem ás lo 
que gusten, que lo que unos hacen pueden hacerlo 
otros, todo, todo menos segu ir por ciertos cam in'is 
que honran poco á quienes los aconsejan y  m enos á 
quienes los praoticin , ¿Dónde está esa tan cacarea la  
libertad? ¿Va á ser preciso  entonces cantar el himno 
de m uera e l que no piense igual que pUn«o yo? P o r . 
que echárselas de lib era l y  republicano y  atacar al 
vecino porque uo hace lo que loa demás quieren, 
parece tan rid ícu lo  com o li> de aquellos franceses 
que abufeteabaii cuan lo  la  Coimnune á uu individuo 
porque no contestaba á sus m ueras á L uis X V I, y  
éstos lo hacen al g rito  de ¡viva la  libertad!

L aü b ertad  es e l m utuo respeto q u ed eb e .m s to.ios 
de gua.-daraos: querer que ios dtm ád hagan In que 
nosotros hacem os, es el absolutism o más estúpido 
que puede concebirse. ¡Y  los que tal efectúan hacen 
ostentación de sus ideas liberales! ¡Buena com pren­
sión de lo  que significa la  palabra libertad!

L a  R e d a c c ió n .

C O M U m C A D O
Sr. D irector del H e r a l d o  d b  F e r r o c a r r i l e s .

M uy señor m ío y  de toda m i consideración: E l 
asunto del Escalafón lia  sido y  es tratado m uy ex­
tensam ente en las colum nas d el H e r a l d o  d e  F e r r o ­
c a r r i l e s .

H ay m uchas opiniones, todas m uy respetables 
pero m uy discutibles.

Me perm ito tam bién em itir la  mía, por si oree us­
ted  conveniente darla á conocer.

E?, á  m i ju icio , el E scalafón en las Com pañías de 
ferrocarriles, cuestión más ardua y  d ifíc il do lo  que 
parece, tanto p o r lo  heterogéneo de los cargos 
cuanto por las conveniencias, así pecuniarias como 
de responsabilidad para las Empresas,

E l  Escalafón, tal y  com o la m ayoría lo  desea, no 
podría nunca reportar beneficio alguno al personal 
de ferio carriles, ni procuraría  á  las Com pañías ga­
ran tía  pura sus iuteresos.

Ejem plo: E xiste uua plaza de je fe  de Sección  on 
e l Servicio  de C ontabilidad central.

E l  em pleado p rincipal más antiguo que, según
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H E R A LD O  D E  FERROCAR RILES

el Escalafón debe cu b rir  la  prim er» plaza de je fe  de 
Sección , pertenece al Tráfico. ¿Debe dicho agente 
ser nom brado para este cargo? S í, según e l Esca­

lafón.
P nes bien; ¿qnú papel va .á  desem peñar ese agente

en su nuevo cargo?
E l m eritorio  más moderno conocerá, sin duda, 

m ejor que é l e l  com etido que se le  confía.
Esto es poco  práctico, y  no puede obligarse á  las 

Com pañías á tom ar m edidas que perjudiquen sus 

intereses.
O tro  ejem plo. U nsubjefe que ha prestado siem pre 

se rv ic io  en estaciones grandes, en donde se ha ocu­
pado únicam ente de la parte contable, le  correspon­
de, según Escalafón, ir  á una estación d e  3,® en  que 
hay m ucha circulación, m uchas m aniobras y  m u­
chos oruzamientos, de ram pa quizá.

¿Va la  Com pañía á efectu ar ese nom bram iento, 
exponiéndose á que la  fa lta  de experiencia y  p eri­
cia  de ese agente sea causa de m uchas desgra­

cias? No.
P o r  lo  tanto, esto dem uestra q u e e l E scalafón no 

puede solicitarse en esa form a, á  m enos que, cosa 
que no sucede, posean todos los em pleados conoci­
m ientos universales ferroviarios.

S ó lo  debe, en m i hum ilde criterio , encam inarse
nuestras m iras á  lo  siguiente:

1.® Q ue ciertos cargos, ó todos, se saquen á con­
curso, cuyo  program a abarque los conocim ientos 
que requieran y  las Com pañías crean convenientes.

2.® Q ue se suprim a el m áxim um  de sueldo por 
categorías, y  que un agente pueda ascender en los 
plazos señalados p o r la  Com pañía siu necesidad de 

cam biar de categoría.
E ste segundo sistem a tien e la  ven taja  de no per­

jud icar á  los em pleados y  deja á  la  Com pañía am­
p lia  lib ertad  para hacer los nom bram ientos que le

O. Du bois.

El impuesto de viajeros.

Estam os plenam ente convencidos de que en este 
país no hay arrestos para nada.

Unicam ente para llo rar  y  lam en tam os de lo  que 
nos sucede, debido la  m ayoría de las veces á un 
abandono y  apatía qne no tiene explicación , es lo

que se sabe hacer.
D ecim os esto á propósito d el nuevo im puesto de 

v ia jero s que ba de em pezar á re g ir  desde 1.® do

E n ero  próxim o.
Y  no nos adm ira tanto en e l público  oomo en las 

Com pañías y  su personal, y  sobre todo, su personal.
No h ay em pleado que cuando tiene que realizar 

un via je , siendo portador de autorizaciones á mitad 
ó cuarta parte de precio, no se qnoje dolorosam ente 
de la  anom alía de h acerle pagar un exorbitante im- 

puesto.
P ues ahora e l pago será más elevado, y  todos 

continúan tan tranquilos esperando á quejarse cuan­
do les hagan pagar e l 25 p or 100.

¡Cada país tiene lo  que se merece!

E s c a l a f ó n  y  m é r i t o s .

S igu e siendo tem a de discusión e l Escalafón y  
siguen sus detractores argum entando que deben 
prem iarse ios m éritos, que deben darse los ascensos 
á  aquellos que más so distingan p or su aptitud, inte­
ligencia, constancia, etc., etc., pues el Escalafón 
igualaría  á todos y  resultaría que tanto e l trabaja­
d or oomo e l holgazán, e l  in teligen te com o ol inepto, 
e l listo  com o «1 torpe, subirían lo m ism o, con lo  
cu a l no tendría e l m érito  e l prem io  á qne es 

acreedor.
V am os por u n  m om ento á  conceder todo eso y  á 

d e cir  qne en realid ad  e l E scalafón m ataría  las aspi­
raciones de aquellos que quisieran escalar los altos 
puestos con su trabajo  y  saociflclo.

P ero  dígasenos si es otra cosa lo  quo hoy se hace, 
m ejor dicho, lo  que debería de hacerse. P recisa­
m ente la  form a en que las Em presas de ferro carri­
les ascienden á fu  personal hoy es por e l tan caca­
reado sistema de los m éritos, sistem a que si en con­
cien cia  se practicara no nos p arecería  d el todo con- 
Burable; pero es lo  c ierto  que (aunque parezca raro

á prim era v ista), ascienden m uchos que no tienen 
m éritos algunos m ientras quedan postergados otros 

que debían subir.
E sto  es innegable y  se exp lica  perfectam ente. E l 

E scalafón es una le y  general que no d ep en ded etaló  
cual jefe , cada cual asciende cuando le  corresponde 
según e l núm ero que ocupa, y  únicam ente p o r v ía  
de castigo puede privársele  del ascenso y  aim  ha­
cerle  retroceder uno, dos ó m ás puestos. P ero  esto 
no sucede con los m éritos. Cada je fe  propone ó deja 
de proponer á  sus subordinados, y  com o los jefes 
son infinitos, infin itas son las propuestas, y  oomo no 
es posible p ed ir á todos los hom bres una absoluta 
rectitud, no es p osib le tam poco esperar que los tales 
ascensos sean repartidos con  la  equidad que el tal 
reparto requiere. Adem ás, com o es natural que 
todos se crean con m éritos, resa lta  que cuando los 
ascensos llegan  tod os se lam entan, con razón algu­
nos, sin e l m enor asom o de razón m uchos.

P e r i ó d i c o  d i a r i o .

Contestando á lo  que decíam os en nuestro núm e­
ro  anterior respecto á la  fundación de una Sociedad 
anónima que publicara  diariam ente este periódico, 
hemos recib ido  algunas cartas en las que se nos da 
á conocer form as distintas para la  fun dación ex­

presada.
Estudiam os e l asunto y  podem os, desde luego, in­

dicar, que e l cap ita l que sería  necesario co locar para 
que ta l E m presa se llev ara  adelante sería  de 20.000 

pesetas.
Este cap ita l se form aría, según decíam os en nues­

tro  núm ero anterior, p o r acciones de 25 Ó.50 pesetas, 
de lo  cual se anunciaría  oportunamente.

SO BRE EL M ANUAL
I N T E R E S A N T E

R ecibim os frecuentem ente, y  desde hace poco 
tiem po con m ás insistencia, considerable núm ero de 
cartas preguntándonos en unas si había m edio de 
a d q u ir ir la  obra com pleta; en otras, sí no habría m e­
dio  de poder im p rim irle  m ayor celeridad, toda vez 
que ol reparto  de una entrega m ensual que hacem os 
resulta lab or bastante pesada y  necesaria de un 
tiem po considerable.

P ara  las prim eras, hem os de sign ificarle  la  im po­
sibilidad  en  que nos hallam os de poderles com pla­
cer en virtu d  de las form alidades estipuladas; para 
las segundas, nos apresuram os á m anifestarles que, 
desde luego, por nuestra parte, no existe ninguna 
causa que nos im pida dar m ás entregas mensuales, 
pero para e llo  nos habíam os de v e r  obligados á  dos 
soluciones, ó  e levar en una cantidad, aunque insig­
nificante e l p recio  de suscripción, pues la  im presión 
y  tirada de las entregas aum enta considerablem ente 
ol precio de tirada d el periód ico , ó en otro  caso y  
tan y  m ientras los diferentes proyectos p n b llca io s  
no evolucionan, atibsUtuir uno de los núm eros del 
periódico, que estim am os más conveniente sea e l del 
d ía  16, p o r dos entregos del referido M anual, pudien­
do exponer á  nuestros com unicantes que p o r nues­
tra  parte no tenem os inconveniente en dar hasta 
tres entregas mensuales, subiendo, com o queda d i­
cho, e l p recio  de suscripción.

O tro m edio se nos ocurre, y  es e l constitu ir una 
suscripción independiente d el H e r a l d o  d e  F e r r o ­
c a r r i l e s ,  y  exclu siva  para e l M anual, ai p recio  de 
0,25 céntim os tam bién, y  siem pre que el núm ero de 
suscriptores fueso suficiente á cu b rir  los gastos de 
tirada y  dem ás que se han de originar, teniendo 
opción á d ar entregas mensuales, y  sin  g m  fuera  
condición  para subscribirse a l M anual ser sucscrip- 
tor d el H e r a l d o .

Dispuestos siem pre á  com placer á todos, espera­
mos opiniones para proceder inm ediatam ente á  lo 
que sea posible, y  en la  seguridad de que si c o n ti­
nuamos oomo hasta ahora, es ante la  im posibilidad 
de lle g a r  á  un fln práctico.

cho artículo  no hubiera enoontrado'entre otras cosas 
la  despedida que hace e l señor firm ante. Supongo 
no ign orará lo  que le decía en uno de los núm eros 
anteriores de este periódico, «Un señor Inspector* 
á  otro  señor que, oomo usted, pedía la  firm a en sus 
artícu los. H a de saber nsted, señor de la  Fuente, que 
e l no firm ar y o  en m is artículos no  es'con objeto  de 
que no sepan quien soy, antes p or e l’ con trario, si 
y o  com prendiera que haciéndolo de esa form a con- 
segn iría  m i proposición, en este mism o m om ento lo 
haría, p ero  eom o es una cosa innecesaria, m e abs­
tengo de hacerlo  reservándolo hasta algún día que 
tendré la  satisfacción de darm e á conocer tanto de 
usted com o si h ay algún otro que oomo á usted  le 
interese saberlo. Según he podido observar, parece 
com o que ha cam biado usted ya  d e  parecer, es decir, 
que ha com prendido lo  que yo le  decía. Volvien-' 
do a l tem a de por qué no han de ascender los guar­
daagujas á  jefes, vu elvo  á d ecirle  que p ara  eso 
sería necesario qne ’la  escala de m eritorios que­
dase suprim ida, ingresando todo e l m undo desde 
m ozo, pues d e nada le  serv iría  á uno e l in gresar de 
m eritorio  sin percibir un céntim o para que vin iera  
un m ozo con ignaldad de tiem po ó m enos (porque 
podía o cu rrir  que la  escala de guardaagujas co rrie­
ra más) y  que ingresó cobrando su jo rn a l desde)el 
prim er día y  le'concediesen, según examen, la  plaza 
da factor.

No, no estam os conform es con  eso, en e l E jér­
cito, en e l B anco de España y  C orreos (antes, hoy 
no lo  sé) existe adem ás del E scalafón d el perso­
nal, otro  para los asim ilados que nunca pueden 
pasar á  la  otra escala. A hora, estoy m u y conform e 
con qne, s i p o r  ejem plo, com o sucede en la  G uardia 
c iv il con  los oficiales, que una parte se p rovee  m e­
dian te e l ingreso en la  A cadem ia d el A rm a y  la  otra 
con lo s  o ficiales d el E jército  que m ediante un p e­
queño exam en pasan á ocupar e l ú ltim o núm ero del 
E scalafón, quedando sin efecto  para el ascenso los 
años servidos en otra A rm a. Así, pues, podía hacerse 
aquí fijar  un núm ero prudencial d e  guardaagujas 
fijos que quisieran pa sar com o factores, p revio  exa­
men, pero siem pre que fuesen á ocupar e l últim o 
núm ero de factores auxiliares. D ice usted haber si 
llevando y o  (cuando los lleve) veinte años de factor 
me gustaría que me dijesen que las plazas de jefes 
se proveen entonces a l estudio; pero antes de con­
testarle he de m anifestarle que los contratos nuaca 
tienen efectos retroactivos, puesto que al ingresar 
en calidad  de m eritorio  es con objeto  de poder l le ­
gar á ocupar la  plaza que los que en esa m ism a fe ­
cha de su ingreso ocupaban.

Y o  no es que aplauda esa idea  que d ice  usted de 
estancar una clase de em pleados, no, todo lo  con­
trario , aplaudo e l que respete todos los derechos 
y  deberes de cada uno. Q uisiera haber hecho un 
pequeño resum en de la  escala, según m is pequeñas 
ideas, pero á  continuación do su artículo  vien e otro 
encabezado «Proyecto» obra de D . Jacinto Méndez, 
de Vioh, á quien aplaudo por tan bien com o ha 
planteado, según sus ideas, la  escala  de M ovim iento 
y  E xplotación.

U n  M e r it o r io  d e l  N o r t e .

Contestando.
H abiendo leído  en su uiim oro 46 del 1.® del actual

u n  artícu lo  encabezado cun e l nom bre de «Hablar 
obligado», hubiera pasado p o r alto si a l repasar di­

C a s a s  p a r a  I i n é r í a n o s .
F u era  de los núm eros ó d ivisiones de nuestro pro­

gram a recordado próxim am ente con fecha 1 ." de 
A gosto, está la  idea que vam os á  exponer; y , sin em ­
bargo, no dudam os en hacerla pública, por entender 
que redunda en beneficio de todo e l personal, sien­
do esta la  causa que nos im pulsa é im pele á  darla á 
conocer, y  puesto que nuestro ob jetivo  es introdu­
c ir  m ejoras de cualquier índole on esta desheredada 
clase, d igna indudablem ente de m ejor suerte, y  p o­
diendo de este m odo aspirar á  sem ejarnos á entida­
des seguram ente d e  m enor cuantía que la  nuestra, y  
que únicam ente p o r nuestra apatía é indolencia, 
sufrim os las consecuencias del indiferentism o y  o l­
vid o  en que se halla por parte de los llam ados á  po­
ner todos los m edios con que cuentan para hacerla 
lleg ar á flo recer y  equipararse con las de su clase, 
existentes en el resto de Europa.

Todos nuestros lectores conocerán, sin duda algu- 
ua, lus C olegios do Iluéríanus quo varios Institutos 
tioiion cstiiblocidos, y  en lus que halla am paro el 
desvutido, eucoutraudo oL hogar, la  alim entación, la  
educación, etc., de que es probable careciesen, por
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fa lta  de m edios y  personas que puedau proporoio- 
nárselos. Con la  creación de esos establecim ien­
tos se arrancan un considerable núm ero de TÍotimas 
al v ic io  y  á la m iseria, legando en cam bio á la  so­
ciedad seres útiles y  provechosos para la  m ism a, se 
rin de perfecto  culto á la  caridad, se consuela a l tris­
te, se abren horizontes al desheredado d e  la  suerte, 
a l m altrecho y  v íctim a de la  desgracia.

C ertísim o os resultará que en la  clase ferro v iaria  
siem pre habréis visto  en su personal e l deseo de que 
se establezcan C ajas de retiros, p idiendo que las 
m ism as se hagan bajo las condiciones más ven tajo­
sas; habréis visto  peticiones de esta índ ole á cientos; 
pero todas guiadas, digám oslo así, bajo e l principio 
d el egoísm o, pues todas repercuten en el propio in­
d iv idu o, considerando com o parte secundaria la  fa ­
m ilia , sus hijos, que se hallan amenazados constan­
tem ente de quedar en m edio d el m ayor desam paro 
á consecuencia de cualquier accidente fo rtu ito  que 
les p riv e  para siem pre del ser que les proporciona 
los elem entos indispensables para la  vida.

P ues bien; ¿por qué no hem os de atender con la 
solicitud  que m erecen esos pedazos de nuestra alma, 
proporcionándoles un m edio am biente en que pue­
dan crecer  y  v iv ir , aun después de nuestra posteri­
dad? E s innegable que si Cuerpos ó colectividades 
m u y inferiores en m agnitud á  la  nuestra, cuentan 
con esas tituladas Casas de Jluérfanos, con asidui­
dad, constancia, y  sobre todo, desinterés, podrem os 
tam bién oonsegnirlo.

No discutam os por el m om ento cóm o se ha de es­
tablecer, sus condiciones, si se ha de p agar ó no can­
tidad alguna, si éstas se han de satisfacer p o r unos 
ó p o r otros, etc.; pensemos que su establecim iento, 
m ás que conveniente, es necesario, se im pone que 
entre una clase tan populosa com o la  ferrov iaria , á 
poco  esfuerzo se puede conseguir, partiendo de un 
solo principio, y  es que su ejecución depende exolu . 
sivam ente de la  constitución de u n  cap ita l con que 
adquirir loca l ó locales á  propósito, y  los m últiples 
efectos necesarios á dicho fin, capital d el que care­
cemos, y  que para su com ienzo H kraldo  d e  F e r r o - 
CABuiLES abre desde esta fecha una suscripción, de 
la  que darem os cuenta sucesivam ente, consignando 
nom bres y  cantidades quo hasta com probar s i su

im portancia periráten ó no la  ejecución del pensa­
m iento enunciado, irá  depositando consecutivam en­
te  en e l B anco de España, y  p ara  que, dado e l caso, 
que no oreemos llegu e, de que nuestro deseo no 
prospere, con g rave detrim ento de todos en general, 
poder reem bolsar á cada donante la  cantidad de que 
se desprenda.

C onsiderar que constituim os un núcleo de 70.000 
hombres, y  que todos aunados convenientem ente, 
con un esfuerzo insigniñcante podem os, en plazo 
brevísim o, lle g a r  á la consecución perseguida, cuyas 
bases y  condiciones podrem os establecer p osterior­
mente, escogltando y  arm onizando las opiniones de 
cada cual, pero siem pre con pretensión y  sistema 
de im plantar las que resulten m ás favorab les para 
los que han de disfrutar d el beneñcio.

H eraldo  d e  F e r r o c a r r il e s , com o siem pre, abre 
sus puertas á la  m agnificencia de tan herm oso pen­
sam iento, y  estableciendo la  suscripción de que he 
hecho m ención, ha de prestar su ayuda m etálica y  
oomo sus fuerzas se lo consientan, estando dispuesto 
a l mismo tiem po á im ponerse m ayor cantidad de sa­
crific io  y  trabajo  que e l que cuenta en la  actualidad, 
p ero  que acepta gustoso para que e l triu nfo  sea de­
finitivo.

J a f r i .

P A R A  TERMINAR

A  fin de poder proseguir los trabajos com enzados 

con m otivo  de *E l escalafón», y  parap u n tu a ’ ízar e l 

núm ero de adhesiones con que en d iñ u itiva  conta­

mos, así oomo los que no hallen  conform e tal idea, 

publicam os por ú ltim a vez e l cupón que venim os 

dando ©n v a rio s  de nuestros pasados número?, ro­

gando á  todo el personal que no lo  haya m andado, 

nos lo  rem ita, sea ó no suscriptor, procurando ha­

cerlo  á  la  m ayor brevedad.

2)..................................................................................

residente e q ................................ - ......... —

eq calidad d e ............................. ( 1 ) ------está

conforme coq e! escalafóq.

(1) C aso  de  no e s ta r  conform e, an tepóngase  la  pa lab ra  No.

N. de ÍB,— E l cupón anterior podrá rem itirse bajo 
sobre franqueado con V4 de céntim o á la  d irección  
s ig u ie n te : H er a ld o  de  F e r r o c a r r iles , M adera 
Alta, 22, p rin cipal izquierda.

eresantísimo para e! personal de ferrocarri

R ecordarán nuestros suscriptores que indistinta­
mente hem os tratado desde las colum nas de H e r a l  - 
DO DE F e r r r o c a r r i l e s ,  y  al p refijar de antem ano 
nuestro program a, una cuestión altam ente beneficio­
sa para tod o  e l personal ferroviario , que iin o  inad­
vertida para m uchos, uo ha sido sin duda alguna es­
tudiada con el detenim iento que su im portan cia re ­
quiere p or todos. D ecim os que p or m uchos no ha 
pasado desapercibida, porqne han sido infinitos los 
com pañeros que nos han recordado e l  asunto, y  a l­
gunos aun lleg ad o  á más: que insistam os y  am plie­
mos con tod a clase de detalles y  porm enores, tem a 
que de liaberle tom ado con  e l ca lor  que m erece, á  

la  fecha se habría operado una verdadera re vo lu ­
ción  en  e l orden m oral y  m aterial de cuanto atañe 
á la  tan debatida, si que tam bién sufrida clase de 
em pleados de ferrocarriles.

D entro de nuestro program a, repetim os, está el 
asunto, y  com o nos dicen m uy bien  queridos com ­
pañeros, do haber dado com ienzo á em presa tan 
m agna, en ol transcurso sólo de dos años, poco  más, 
que lleva  do v id a  verdad  H er a ld o  d e  F e r r o c a r r i­
les , h oy tocaríam os todos sus cousecueucias alta-

—  40 —

§ IX .  — Empleados de p lan tilla  qne lo sean en la  Compañía desda 
antea del 1." de Enero de 1873,

1 5 5 . Estos em pleados se d iv id irán  en tres grupos, á saber:

PR IM K R  (IK Ü PO

Empleados de plantilla  cuya edad no lleijaba « Ireinta años 
en 1.° de Enero de 1S73.

156. L os años de servicio  de estos em pleado?, para los efectos 
de su retiro, com enzarán á contarse desde e l 1.° de En ero  de 1873, 
y  les serán aplicables las disposiciones de los artículos 153 y  154.

segundo  g r u po

Empleados de plantilla cuya edad se hallaba comprendida 
entre treinta y  cuarenta años en I." de Enero de 1873.

1 5 7 .  R especto da estos em pleados, adem ás de los servicios 
prestados desde e l 1.® de Enero de 1873, se tendrán en  cuenta los 
com prendidos entre el 1.® de E nero  de 18G5 y  1.® de E uero de 
1873, contándoles, durante este período, un año p o r cada dos de 
servicio  que dentro de é l hayan tenido com o em pleados de plan­
tilla.

168. Tendrán derecho á retiro  cuando hayan cum plido vein te 
años de serv icio  com o em pleados de p lan tilla , inclusa la  m itad de 
los prestados con anterioridad al 1 de En ero  de 1873 y  posterior­
m ente al m ism o mes y  d ía de 1865.

15 9 . L a  pensión de estos em pleados de plan tilla  será entonces 
igu al á la tercera  parte d el térm ino m edio de los sueldos que ha­
yan  disfrutado durante los últim os c laco  años de servicio , aum en­
tado en 1,60 p or cada año que pase de veinte.

Ejemplo: Un em pleado de p lan tilla  que contase treinta y  cu a­
tro  años de edad y  ocho ó más años de servicio  oom o ta l em plea­
do de plantilla eu 1.® de Enero de 1873, será considerado com o si 
tuviera eu dicha fecha cuatro años de servicio; es d ecir, que ten ­
drá derecho á la  pensión á  loa cincuenta años de edad y  d iez y  seis 
años de servicio  posteriores a l 1.*' de E n ero  de 1873.

-  S7 —

ésta los d evo lverá  firm ados con e l recibí de  los interesados y  com o 
m etálico  en la  caja de recaudación.

137. L os pagos de jornales en ningún caso se harán p o r el 
em pleado que haya extendido los estados, contratado los obreros 
6 d irig id o  e l trabajo en adm inistración.

138. L os obreros á jorn a l despedidos antes de los días de pago, 
cobrarán de las pequeñas cajas de los pagadores do M adrid, V a lla ­
dolid , Santander, B ilbao, Irún, B arcelon a ó V alencia las cantida­
des que se les deban. E n  las dem ás estaciones de la  línea serán 
pagados p o r loa inspectores de explotación  con fondo de las esta­
ciones, y  se rem itirán  los recib o s com o m etálico en la ca ja  de 
recaudación.

X V III

C A JA  D E  P R E V IS IÓ N

139. H abrá una ca ja  de previsión, destinada á  reunir fondos 
para socorrer a l personal ó á las fam ilias en los casos á  que se r e ­
fieren los artículos 60 y  62 de la  presente Instrucción.

140. L os fondos de la  caja de previsión  se conatituirán:
1." Con las cantidades que en concepto de m ultas ae descuenten 

al personal.
2.® C on e l rem anente disponible del producto líquido de los 

b illetes de entrada en los andenes de las estaciones.
3.® Con las donaciones que haga la  Com pañía.
4.® Con e l im porte de las cuotas d el personal que se suscriba á 

la  ca ja  de previsión,
141. L a  cuota de cada em pleado será de 1 por 100 d el sueldo 

anual, pagado por m es ven cido.
142. L a  caja de previsión  será adm inistrada p o r e l C om ité de 

M adrid y  el d irecto r  d e  la  Com pañía.
A l fin do cada sem estre la  con tab ilid ad  cen tral hará la  situa­

ción  de la ca ja  de previsión, y  e l d irector de la Com pañía la  dará 
á con ocer á los em pleados interesados.

143. L os em pleados que se susoribau á la Caja de P revisión  
deberán firm ar la  hoja im presa establecida al efecto. L as hojas de 
suscripción se rem itirán  sin  pérdida de tiem po al d irecto r  de la

8
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m enta beneficiosas y  lisonjeras, y  com o aquí cabe 
m uy b ien  lo  d el refrán «querer es poder», queramos, 
aunque seam os m uy pocos, que queriendo podre­

m os. ¿Cómo no?
B ie n  de veces lo  hem os dicho, y  no nos cansare­

m os de rep etirlo , nuestro lem a es defensa de los in ­
tereses del personal de ferrocarriles, en consonancia 
con el de ¡as Em presas, pues s i nuestros intereses 
están perfectam ente am algam ados con e l  de las 
Com pañías, com o e l de éstas con  los nuestros, ¿qué 
m enos hem os de p reten der que form ar p arte  inte­
gran te de ellas? ¿Q uién nos lo  prohíbe? Nadie. A l 
con trario , es un deber inn egable p o r e l que tácita­
m ente venim os todos obligados, puesto que unos y  
otras perseguim os ig u a l fin. A hora, que com o por 
desgracia adolecem os d e una apatía sin  fin, y  no 
vem os nunca e l más allá , no nos ocupam os de lo  que 
tanto nos conviene, y ,  sin em bargo, dejam os se in­
m iscuen personas com pletam ente ajenas en nuestras 
operaciones partioolarísim as, siendo por tanto otros 
los que se benefician  con  lo  que de hecho y  de dere­

cho es nuestro.
A  sem ejanza de lo  que ocurre en muchas casas de 

com ercio , p o r  m uy m odestas que sean, y  sin querer 
y a  rem on tam os á esas graudes fábricas constituidas 
oom o Sociedades anónim as, en todas están interesa­
dos desde e l je fe  hasta el más m odesto dependiente. 
P ues sí nosotros que lucham os con más ventajas que 
éstos, toda vez que ellos sólo  están interesados en un 
tanto por ciento, sin que, salvo excepciones, les sea 
d ab le  poder lle g a r  á constituirse en verdaderos due­
ños, podem os, s i no ser o»tos absolutos, p o r  lo  m e­
nos unos de tantos, ¿qné hacem os sin poner manos 
á la  obra? Esperar. ¿Y á  qué, decim os? Pues á v e r  
cóm o nuestras fuerzas se agotan, cóm o nos aniqui­
lam os, envejecem os, y  siem pre al p ie  d el cañón, sin 
im p ortam o s un b ledo, por lo  visto , qne cuanto 
som os y  valem os lo  pongam os á  disposición de 
quien  sin m ás intereses que su num erario, que p re­
cisam ente in vierten  en ir  adquiriendo propiedad en 
nuestro feudo, son loa que se lucran en los benefi­
cios, sin que para nada tengan que contar los p erju i­
cios, que p o r cierto  son los que nosotros mismos 
nos reservam os.

D e una v e z  y a . ¿Qué hace fa lta  para la  consecución

de esto fin? L as tres cosas que necesitaba e l gran 
N apoleón para ganar una batalla: dinero, dinero y  
dinero. ¿Qué dónde está para tam aña em presa, dado 
lo  exiguo de nuestros haberes, carestía de las prim e­
ras m aterias p ara  la  vid a, e tc ., etc? P ues en la  unión 
de todos ó de su m ayor parte. Qué, ¿setenta y  tan­
tos m il em pleados de ferrocarriles no son más que 
suficientes para em prender la  cam paña más grande 
que haya, p o r cruenta que esta sea? Y a  lo  creo. Sólo  
fa lta  eso que decim os: Unión, buena volun tad y  un 
si es ó no es algo de desprendim iento.

E n  dos palabras, y  p ara  term inar, pues aparte de 
que este artículo  se va  haciendo la rg o , y  sólo con el 
ñ u  de v e r  ai haciendo lo  que dice e l p roverb io  cas­
tellano de que «el que la  sigue la  m ata», consegui­
m os que todos paren m ientes en e llo  y  vean lo  con- 
venientísim o que sería llegáram os á realizar tan 
fausto em peño; seanos perm itido, para tranquilidad 
de quien nos recuerda nuestra oferta, com o p o r 
cuanto á  nosotros m ism os respecta, bosquejar las 
bases en  que necesariam ente habrá de tener asien­
to  e l edificio  que tratam os de construir.

(  Continuará.)

B O L E T ÍN  D E  F A L T A  

Suacflptof núm.  .......................

No he recibido el número correspon­
diente al d ía  d e ...................... de 1906.

( F i r m i . )

B O L E T ÍN  D E  T R A S L A D O  

Suaoripior núm.  ......................

Envíese periódico á ..................

(F irm » .)

Imp. A. Marzo, San Hermenegildo. 32 dpdo. Tel. 1.977,

^ Í I ^ Í Í X Í O O O C X X X J O O O O t X X K X K Í t X X S t X S C W O O C X X X X X
GRAN FRBHICft DE GDRRRS DE UNIFORME g

JE LOS

HIJOS DE RUBIO
C A L L E  D E  J A C Ü H E T H E Z O ,  N U M E R O  5 0

Prim era ? única casa en go rras para  empleados de ferro­
carriles, según de anllguo lo tiene acreditado.

Sin igual en su clase.
Prontitud en el sernicio de todos los pedidos.

E X X S O C X X X I O O O O O C X X X X X W C

Com pañía por los respectivos jefes de D ivisión  y  p o r  los de S e rv i­
cio  de la  1.® D ivisión , para su anotación en los registros generales 
de suscritores.

144. L o s  fondos d e  la  C aja  de P rev isió n  se in vertirán  única­
m ente en  auxiliar á los em pleados de la  Com pañía que contribu­
yan  con sus cuotas á  la  form ación  de d ich a  Caja.

1 4 5 . L o s  em pleados suscritores que por enferm edad no pue­
dan prestar servicio , recib irán  m ensualm ente de la  Caja de P re ­
visión , hasta un lím ite  de d os m eses, una indem nización ig u a l á la  
m itad  d el sueldo, á contar desde e l d ía  en  que la  Com pañía cese 
de abonarlo integro.

Cuando p o r m otivos de salud se concedan licen cias con abono 
de la  m itad  del sueldo p o r la  C aja de P revisió n , e l tiem po de la  
licen cia  se com putará en los dos meses de que trata el párrafo  
anterior.

E l m edio sueldo p o r la  C aja  de P revisió n  no se abonará en los 
casos á  que se refiere el art, 66.

146. S i  la  enferm edad inhabilítase a l  em pleado para e l trabajo  
p o r  m ás de dos m eses, durante los cuales hubiere recib id o  el suel­
do íntegro, porque la  Com pañía tuviese á  bien pagar la  m itad y  
la  otra se pagase con los fondos de la  C aja  de P revisión , e l C om i­
té  y  el d irector de la  Com pañía decid irán  el socorro que haya de 
dársele.

14 7 . L a  C aja de P rev isió n  proveerá  á  los gastos de inhum a­
ción para los casos en que la  Com pañía no deba hacerlo, y  de 
dicha C aja  se dará á  la  v iu d a  é hijos legítim os d el d ifunto, m eno­
res de d iez y ocho años, un socorro equivalente a l sueldo de dos 
meses.

S i e l difunto no dejase n i v iu d a  ni h ijos legítim os m enores de 
d iez y  ocho años, e l socorro  se dará p o r partes iguales á los h ijos 
legítim o s m ayores de esta edad. S i hubiere fa llec id o  soltero ó 
v iu d o  sin hijos legítim os, se dará á su padre, m adre 6 herm anos, 
si v iv ía n  en su com pañía.

14 8 . S i  p or enferm edad ó  de resultas de e lla  quedase e l  em ­
pleado inhabilitado para e l trabajo  para toda su vida, se lo dará 
u n  socorro igual a l im porte íntegro do las costas ijue hubiere 
satisfecho.

149. S i  d el inform e d el m édico de la  Com pañía resultare que la
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inhabilitación para e l trabajo  era  debida á  una enferm edad con­
traída p o r intem perancia, otros v ic io s 6 altercados, no se conce­
derá socorro  alguno.

150 . L os em pleados que p o r  dim isión, licénciam iento ó desti­
tución dejen de pertenecer á la  Com pañía, no podrán reclam arle 
las cuotas que hayan satisfecho, pues éstas quedan, en el acto de la 
entrega, de la  propiedad exclu siva  de la  Caja de Previsión.

15 1 . L o s  fondos disponibles de la  C aja d e P rev isió n  se em ­
plearán en obligaciones de la  Com pañía ó en otro  va lo r igualm en­
te  seguro.

X IX

P E N S I O N E S  D E  R E T IB O

15 2 . Tendrán derecho á  pensiones de re tiro , conform e á lo 
dispuesto a l orearse éstas en 1.® de E n ero  de 1878, los em pleados 
de plan tilla  que reúnan las condiciones siguientes:

§ I . — ümpleacloa de p lan tilla  qne hayan obtenido nombramiento de 
ta le s  en la  Compañia despnés de 1.® de Enero de 1 8 7 3 ,

15 3 . E stos em pleados tendrán derecho á retiro  cuando hayan 
cum plido cincuenta años de edad y  vein te  de serv icio  com o em ­
pleados de p lantilla.

L a  pensión de retiro  que entonces les otorgará  la  Com pañía 
será igu al á  ta tercera p arte  d el térm ino m edio de los sueldos que 
hayan d isfrutado durante los ú ltim os cinco años de servicio.

15 4 . L os em pleados que p ara  cum plir con la  condición de los 
vein te  años de servioiojen plazas de p lan tilla  necesiten lleg ar á una 
edad m u y avanzada, tendrán derecho al retiro  cuando hayan cum ­
p lido  cincuenta y  cinco años do edad, cualquiera que sea enton­
ces e l núm ero de años de serv icio  en dichas plazas. L a  pensión eu 
este caso será e l 1,6Ü d el sueldo m edio del ú ltim o quinquenio por 
cada uno do sus años do se rv ic io  com o em pleados de plantilla.
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